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EDITORIAL 

ALREDEDOR DE UN CONGRESO 
t'cJ.'It'Stl" tÍftdcJ, la pr,·srt:~itJSa N"Visra Sl711"11tlllll Ci\ MPO. 

t'Str·i/}(..' t'JI Sil IIIÍJJt.•ra 1 ¡ 1 I<J si'g~tientc: 

•Eu ta prrusa dian·a ltemos lrniclo, a 11'07',:,, ,¡,. 1111~ cs­
tasisima i1~(nrmariJu, atgttita Holicia sobre la Yt'll llivn rc­
ld;rada <'11 Espa;ia por la Fl'rlPI·tt:ióu L::uroprd dr Zootecnia , 
y ah,;ra 11/JS lt••.r;a J · R11m.t. y m j r ancis. 1111<1 llltÍS ll/Jiplia 
refcrrutia cfl·/11• tmht~jos qur tm:i cr on lugar l'/1 la IÍitima 
semana de m 'Y'' ''" Htct'•fr (l pais. 

Se nos dice '!"' du,•auf<• tres dias . 11/dtt!ttt·(a Ita sidn 
visitada por t¡tlilll·eu/os 1'11/gresistas, IJIIC dNp11t's clisouie­
ro/1 e11 .lfadrid solwc distiuto;·temas t /r:uicos. 

Nosolrus iutr;ttnmcJs a¡·~Ytj¡uar uolic/as cid (.(m .(rt'SCI 

mtre qwt'I/I'S r r rí •mos qu~ ru primer l.'rminn rldu'rra;z dr 
estar iii/Crt'S •dus t:t el 11u~mo, t1 sea, los Vf"lt'r t'narios, pero 

soYpnndmtrmmt.· utos IW ft,IJI figurado en d ( .'nn,r:rrsll, o 
si lo ha u lter/w, Ita sido e¡¡ esrns11 111Ímero. 

/::1 llerltcJ es t¡lll' ui a la pi'i'usa ldcuica agrien/a. ui ,.·¡a 
prupi.t preusa diaria audalu:a apellaS le 1/cgv l<t informa­
u'ón prét·ia subrt· este Cougnso, •obre la llt·.~ada d1• lo., }fll'­
tirif)(t/lles tJI 1'1 mismo, y '1"" l<t inj(Jrmtdón llltÍS amplia 
r¡ur flasta a/10ra llego a 111/CS/ras JJta110•· procrcle de N oma y 
vieJte 1'11 jnturl~\·, 

Cuando rr.,¡ytf,l!nO.! la forma t /t que st- /le;•an lttS discu­
siou~s alt'/IV1;S IÍc (~ fY/'1/Sil fimica, dian·a, radio)' /tasto. 

ldevisi~u, d · m.¡/qllirY (.rmgrrsn auálo.:;o t'/1 tnrloi lo1 paisl's 
crlraujrros, rt·alm!lllt' JI.-1/S ~xtrt.uta cada 11/': 11:ds In fi1r11ur 
e u qth' se !tal/ desancJ/1•111" In< rdado,/l's cotz la Prrnsa e11 
este t.'cJugrcso, del qllc 11111 pura iuformaúúll teucmos». 
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.Vut'slro <'tJmt~~lano 6S obvio. Eu Cou¡:reso misterioso 
te111do Cll ,lfadrid, por rolltffnÚstas, )' sobr,· todo por orga­
ui::ad9J~ qul' a ¡,,larga procede de la ONU, lúva rami"'' dr 
coustilmrse l'lt rermiJu d< amigos, s1·11 mas trasa11dllln'a. 

Et·a o:celent~ el camiuo qu~ it~dujo a la FAO, depc/1-
th'cute de la O N U, p 1ra fOitOccr. estudiar y mejorar !ti ga­
nadr¡·ía ~uro pea, y s11bveuir cou sus productos a las uccesi­
dadt!S cada día Jlt<ÍS ene u I/ Ies, de la pob!ncirilllllltllal/<1 . 

• "{o diremos qu~ ¡,, labor de sus ()mf'·esos, )' de sus 
l"<'tmr'ones de t"Sjucialrstas, s··a de/todo baldía, uo. El cou­
jtl/110 de sus tra?ajos y publicaciom·s <'S <'SÚ11tlble, pero 
df'r'ac dt• día e¡¡ di a, y 1111 sal~ de temas 111111n'dos y ;•u~¡;ares. 
Su trasccndencitt <'11 los ga11ados <'llrOp<'Os <'S tan débil que 
raya 1!11 la mtlid<td. 

El m so de este Cougrrso madrill'llo, COJI.f(rrso f a/1/asma, 
ron mil'mbros q11e se di<~ llan ncon·idn rl111laluda, y que 
no han v isitado ni <'O!IOcido lo ,¿. IJIIis bulto que ofrece¡,, 
ganadería de nuestra ngió11, ni los centros doude se cstll­
át'a y se mejora, es terminante. 

A ltltt:stro modesto juicio, la gaii{I'Cita que rorroc esos 
C."ongrcsos de la Fdrrari,;ll Europea de Zootcmia rs el prn­
j esionalr'smo. Eutrr wall·o paredes. siuque uadie St' mlr­
rf', se reparten tem1s y ponencias, se rdeórau rellllionrs y 
rougrt:sos en amóicut~• muy jiuos y diplomáticos, pero de 
espaldas al campo y a la ga11atúría. 

Hay miedo a 1111 coco, a que vCIIJ(llll otros que sepa u más 
y drjc11 la orgaui:acióu y SIIS mümbros a pi1·. De a!tí el 
misterioso y ca/lad11 pro·rder del que se queja11 órganos de 
prensa, y de prm.s~ espui.rli=ada, ta11 pnstigiosa como la 
que con estas lhva.s mmeulamos. 

,Vo tene11ws tiempo ui t'.l'f>acio, los dos gn111dcs ¡actores 
de la creación, pant a<la•·t<r mas 1111 lema que 110 es SC<rclo 
para nadie, puo al r¡uc c/1 lo succsiw !taremos mayons co­
lltelllarios. 
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LA CRIA DEL POLLITO 
por JUAN BAUTISTA APARICIO MACARRO 

La cría del polluelo reviste la mayor importancia y necesita se 
dedique a ella la máxima atención, puesto que de la buena crla de­
pende, en parte, el rendimiento del ave adulta, tanto si se dedica a 
la reproducción, a la puesta de huevos, o a la producción cárnica. 
La crla, por tanto, debe tender a mantener los pollitos sanos y vigo­
rosos, rodeándolos de condiciones favorables que permitan un cre­
cimiento óptimo )' económico. 

La crianza, a igual que la incubación, puede ser llevada a cabo 
manteniendo los polluelos al lado de la clueca, criadora natural, o 
bien auxiliarse de artificios prescindiendo de aquella, con lo que se 
realiza la crfa artificial (madres artificiales o criadoras). 

Tanto una como otra, la cría natural o artificia l, tienen sus indi­
caciones precisas. Así vemos como se hace necesa ria la crla natural 
en aquellas explotaciones de reducido número de cabezas, donde 
seria costoso y antieconómico por tanto mantener una criadora ar­
tificial¡ por la misma causa que en la incubación sería imposibh.•, y 
un gasto super!luo, mantener la cría natural en una explotación 
donde por semanas o meses nacieran miles de polluelos. No se dis­
cute aquí que fuera posible esta crla natural de miles de pollitos, 
sino sus resullados antieconómicos. 

La cria artificial de los polluelos ha nacido precisamente con la 
incubación artificial. Las necesidades de la avicultura actual ha lle­
vado a la cría de polluelos a límites insospechados, criándose nu­
meroslsimas manadas sin el concurso de la clueca. 

Claro está que unido a estos resultados económicos de la cría, 
sin la madre, pronto salió a su paso un grande y desfavorable incon­
veniente: la enfermedad. Las lllilnadas eran atacadas de una manera 
implacable a pesar de los cuides que se les dispensaron, hasta que 
modernamente, después de muchos esfuerzos, la ciencia ha logrado 
dotar a las criadoras artificiales de condiciones suficientes para evi­
tar dichas pérd1das y lograr el mantenimiento de la sanidad y el vi­
gor de los recién nacidos. 
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la crfa n/lfural. 

En la crianza natural la gallina cuida de alimentar su prole, le 
brinda el calor tan necesario en los primeros estadios del desarrollo 
y en constante vigilia dispensa a los polluelos las más delicadas 
atenciones. 

De esta fo rma se crian la mayoría de los polluelos aún hoy día, 
no sólo porque es útil en la avicultura rural, sino por lo apegado 
que el ganadl ro español está a los sistemas de crianza natural. 
Hasta ta l punto que es frecuentísimo en los cortijos andaluc~s obser­
var como no se le presta atención alguna a la gallina que incuba, y 
así vemos una clueca en su nidal en las formas más arcaicas, entre 
nna pi la de l~ •i a, sobre un cajón, o abandonada en un rincón con 
una poca de paja en el suelo. Y aun más frecuen te ver como una 
ga llina deja ele ser vista en el cortijo para aparecer el día menos es­
perado con una nueva pollada, que se acerca a la vivienda humana 
unas veces por el instinto de la gallina en acercarse al hombre, otras 
veces por la necesidad imperiosa de la alimentación. Pollada de los 
colores más variados, que pudiera imaginarse, que denotan el aban­
dono considerable de ta avicultura rural. 

Los más cuidadosos prestan a la gallina alguna at~nción , colo­
cándola en una cesta, abrigada de los fríos y de los animales dañi­
nos que acechan el momento propicio para diezmar su prole. 

En la cría natural además de la ¡¡allina como madre, se emplean 
otros animales, unos de especie diferen te, como la pava, la que des­
empeña las mejores funciones como criadora, otras veces capones 
que se acostubraron a conducir la pollada. 

El número de poll uelos que cada gallina puede criar depende del 
volumen de ésta , pero generalmente oscila entre 15 y 20, de modo 
puedan ser cubiertos en caso de que los pollitos sientan frío, lo que 
es muy frecuente en los primeros días. El polluelo se aleja de la 
madrf durante algún tiem po para volver seguidamente a cobijarse 
bajo sus alas hasta calentarse; nuevam ente se aleja, toma algunos 
alimentos, picotea las más extraña~ sustancias que encuentra en el 
suelo o acude cuando la gallina con su cloqueo le indica algún ali­
mento o peligro. Prácticamente esta cría se realiza al aire libre y 
únicamente la gallina vuelve al gallinero con su pollada al atardecer, 
por lo que las necesidades pueden ser mínimas. 

Los cuides higiénicos más importantes que han de tenerse en 
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Cu€nia en esia cría natural son los que tienden a evita r los parásitos 
interno5 y externos, lo que se logra procurando a la ga llina un reci­
piente que contenga arena, con polvos insecticidas donde al frota rse 
queda impregnado su plumaje, y de esta manera evitare mos que sean 
transmitidos a Jos pequeñuelos; rderenie a Jos parásitos inte rnos, el 
coniagio suele hacerse por los excrementos de la madre que contiene 
los huevos. Resulta pues de mucha importancia al evitar que las es­
cretas de la mad re permanezcan en el sitio donde los polli tos toman 
su alimento. 

Para evitar este inconvenie nte en Juga r de tener a la gallina en 
libertad, y que corretee el local donde se realiza la crianza. se ideó 
la reclusión de aquélla; para el lo lo :nejor es colocar a la clueca en 
una jaula cubierta superiormente, y con made ras perforadas lateral­
mente o listones, de forma que a la gallina le es imposible salir, 
atiende perfectamente a Jos polluelos y estos no se contagian fá cil­
mente con los excrementos de la mad re. Como además esla ja ula 
carece de fondo, diariamente se cambia de luga r y de esta manera 
los pollitos se crían en mejor estado sani tario. 

La comida y bebida es servida en recipienles especia les, que evi­
ian el que los pollitos iniroduzcan sus pa las en el alime nto y lo con­
tagien con sus excrementos, o Jos procedentes de otras aves. 

El local donde se alojen de dia debe recibi r la acción de los ra yos 
solares, por las cualidades germicidas de estos, y adem>is por los 
efectos fisiológicos que obra n sobre el polluelo; da ro <¡u e en las re­
giones muy ca lurosas debe haber itrboles o cobertizos adecuados 
que atenuen las irradiaciones iniensas. Oeben ser locales ventilados, 
sin corrienles de aire,. y con hum edad adecuada pero con suelo seco, 
ya que el húmedo tiene las peores consecuencias por fa vorecer el 
desarrollo y transmisión de las coccidias. 

P LIICEN T YL 
Trotomi~""O dt lo flo ~~_.,._ 

diMI(iQI'I de lo VIHO. 

ANTIFfRMENTOLINA 
Anrkólk~ l!'i~tc lo l pt~rt~gona• 
llo vlh.vn(l. Suprime fe•men­
tcdMutO.lliCoJ.11acicr~do ln­
•u:ce~oriotopynci6 n lnte)IJ,noL 

LAIORATORIO M. PINO 

RUMIONAL 
CanfrCI-cól ho de 1l'l panzo. 

RcJtoblec.o la tvmla. 

SA L I TINOL 
Oct~nhnh•nt cd. J~ ... Ia• uf'~. 
nor la '5, ¡ndh oda an t od1nlu 

l'nfermedode.J. l mctn~as.. 

llo.--===== - ---rOMINIO . • . MAD I ID ---==--=--e-""' 
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En la cría en completa libertad la gallina conduce sus pollos a 
través del campo y busca por instinto aquellos parajes de sombra 
en casos de necesidad o de calor mas conveniente. 

Cuando las necesidades lo requieren y con idea de mantener el 
menor numero de cluecas, se agregan a una los polluelos de otra, 
procurando que sean del mismo color de plumaje y de tamaño pa­
recido pues de lo contra rio la gallina extrañarla a los adoptivos pi­
coteándoles y llegando incluso a matarlos. De esta forma se simpli­
fica y economiza la cría natural. 

Crla artificial. 

Los pollitos dv las granjas comerciales y la mayoría de las gran­
jas que expletan las aves en plan intensivo son criados por métodos 
artificiales, única forma de atender un gran número de polluelos y 
reducir los gastos de crianza; a más de una disminución considera­
ble de la mano de obra. La cría artiiicial tiene grandes ventajas, 
pero también enormes inconvenientes. 

La cría artificial está sujeta a la incubación, tanto en número, lo 
que la hace imprescindible, como en el tiempo. Es la única forma de 
cuidar del desarrollo de la multitud de animales que a diario salen 
de la"incubadora, no encont rándose gallinas cluecas suficientes para 
atender a dicha crfa ni tampoco en el tiempo en que se realiza, pues 
la gallina suele ponerse clueca cuando llega la primavera, y a veces 
durante el verano, sin embargo los pollitos de las incubadoras salen 
durante todo el año momentos en que precisan ser rodeados de con­
diciones ambientales favorables que suministra la criadora artificial. 

Los factores mas importantes que intervienen en la crla artificial 
se pueden resumir en los siguientes grupos: 

a) Condiciones sanitarias. 
b) Alimentación racional. 
e) Epoca de crianza. 
d) Sistema de explotación. 

Condiciones sa11itarias. 

Una cte las mas frecuentes causas de fracaso en la crla de pollitos 
es la falta de sanidad. 

Independientemente que en otro tema nosotros tratemos de esta 
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cuestión más ampliamente, no queremos s ilenciar aquf, r sólo a 
t!tulo de recordatorio, que no puede darse una cría racional y eco­
nómica del pollito si antes de incubar Jos huevos no reunen las con­
diciones precisas para este tipo de explotación ganadera, que será 
reflejado fielmente en la sanidad del re::ién nacido. Pero fuera de 
estas circunstancias, nos referiremos mas concretamente a las con­
diciones higiénicas en que estas crías deben desarrolla rse. 

Tanto en la cria de polluelos en jaula (baterías o cafeterías), en 
el suelo y reclusión, como en el sistema colonial, es frecuente que 
la desinfección y desinsectación no se lleven a cabo con rigurosidad. 
Y se hace preciso prestar mucha atención a los locales que antes 
hayan albergado otras aves. La cama manchada es renovada des­
pués de los diez dia.s de alojamiento y a medida que pasa el tiempo 
se debe hacer con mas frecuencia, cada 5 6 7 dlas. La limpieza fre­
cuente del criadero a;•uda a mantener los pollitos sa ludablemente. 
Sin embargo en las explotaciones donde la crla es continua da muy 
buen resultado el uso de la •cama gruesa •, la cual únicamente es 
recambiada cuando los pollitos son llevados a l mercado. Esta cama 
es removida por encima frecuentemente y añadida con cama nueva, 
procurando mantenerla llana, seca y limpia. La cama limpia es muy 
importante porque el piso pronto se convierte en un verdadero semi­
llero de parásitos y microbios, siendo apto para propagar enferme­
dades de uri pollito a otro, causa común del pobre desarrollo y la 
gran mortandad de los mismos. 

Es práctica frecuwte el alojar los pollitos sobre suciedades de 
aves adultas lo que convida a los pequeños a ser parasitados y ata­
cados de agentes patógenos procedentes de aves adultas. Es pues 
de la máxima importancia el procurar que los po llitos estén alejados 
de las aves adultas. 

No deben permanecer en suelos que haya ocupado una cría an­
terior por lo menos en un año, y se verán Hbres de gusanos intesti­
nales y otras enfirmedades. Mas si se careciese de espacio suficiente 
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y se precisa el alojamiento de aves jóvenes en locales que anterior­
mente fueron ocupados por adultas, da buenos resu ltados el exten­
der sobre la cama o superficie un piso de enrejado metálico o algún 
disposilivo que aisle dE-l suelo a los pollueiC>s hasta que tengan 10 
a 12 semanas de edad. 

Cuando se dispone de terreno adecuado es conveniente procu rar 
una parte con cesped o pasto, y no debe llevarse tam poco a estas 
superficies con hierba cuando han sido usados anteriormwte por 
aves adultas, al menos hasta no haber pasado varios años. El terre­
no que ocuparon otras aves en años anteriores para mantener nue­
vamente pollitos es conveniente tratarlo con arcilla, cultivado y sem­
brado de alguna forra jera; la im portancia de impedir la suciedad en 
el criadero o en el pasto nunca será lo suficientemente subrayada. 

También resulta muy perjudicial cuando son alojados en número, 
excesivo, que dificulta un buen emplume, apareciendo delicados o 
al rasados y generalmente en mal estado sanitario. 

Estas condiciones mlnimas que deben reunir los locales para la 
explotación de pollitos en cría artificial, son igua lmente señalables 
para la cría natural. 

Criadoras artificiales: condiciones generales. 

Tan pronto nacieron los polluelos y se secaron en la propia in­
cubadora, como es lo general, se llevan al lugar adecuado donde 
seguir viviendo¡ para ello necesitan condiciones higiénicas: tempe­
ratura , la ventilación y dimensiones adecuadas de local. Lo mejor 
en este caso es copiar de la Naturaleza, procurándole una madre 
que sepa imitar a la clueca. 

La temperatura que debe reinar debajo de la cámara (madre ar­
tificial) debe ser aproximadamente la misma que la de la incubado­
ra, esto es unos 37 grados C. Si fuera superior, los polluelos se reti­
ran del foco calorfco; cuando es menor de zo• C sienten frío y tien­
den a aglomerarse. El mejor termómetro suele ser el mismo pollito, 
que manifiesta sus necesidades calóricas, de manera que el técnico 
debe tener en cuenta estas manifestaciones, aumentando o dismi­
nuyendo la temperatura, que muchas veces depende del clima donde 
asienta la explotación. 

El otro factor es la ventilación, que debe ser completa pero evi­
.t..'l:~ .. L"'\.<'...r..n""inntR..~k..n iw ,J\l..n i ·cr.r~~~ t··~'t.tnmhirutr.-.VJDdnnl"' 
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mente, tiene efectos m u¡• beneficiosos sobre el metabolísmo, estimu­
lando considerablemente el emplume. Por lo tanto la pantalla o 
campana donde se cobijan los polluelos debe estar separada del 
piso por lo menos diez a quince eros. 

La capacidad de los locales estará en consonancia, claro está, 
con el número de pollitos que se reunen, pudiéndose emplear cual­
quier habitación con tal que se cumplan los requis itos anotados. 
Las pa! edes así como el suelo serán impermeables, est<> de cem.-nto 
o ladrillo libre de humedad, con perfecto drenaje, aquellas encala­
das, lo que se debe practicar frecuentemente, de un lado para evitar 
el alojamiento de ectoparásitos, de otro por que las paredes blan­
queadas dan a la estancia mucha más luz. La situación de este local 
debe ser siempre en parajes soleados en primavera e invie rno, res­
guardo de lluvias y aires fríos, de manera que los grandes ventana­
les que iluminen la estancia mirarán al sur o sureste. 

Se estima que cada pollito debe disponer de 50 a 75 cm2, depen­
diendo del tamaño del ave. En cuanto al volumen se considera su­
ficiente cuando el local tenga 1,80 m de altura. En 10m~ de superfi­
cie pueden ser alojados 200 pollitos; a medida que crece el número 
de po'lluelos, li:: superficie debe ser aumentada proporcionalmente, 
así para 500 se destinará un local que teniendo 1,80 metros de altura 
mida de superficie de 25 a 30 m2. 

Pero por muy espaciosa que fue~e la dependencia, nQ deben 
mantenerse unidos más de 500 polluelos. En caso necesario pueden 
cobijarse varios miles bajo un mismo techo, pero siempre estable­
ciendo divisiones, aunque sólo sea con tabiques hechos de madera, 
ladrillo o simplemente tela metálica, para a lojar gru pos de 500 po­
lluelos como máximo, pues está demostrado que cuando este núme­
ro se sobrepasa empeoran las condiciones higiénica s, aumentan las 
aglomeraciones, dándose casos de asfixia; se presenta un porcentaje 
mayor de enfermedades, etc. 

Los recipientes para el alimento, comederos, bebederos, deben 
ser suficientes para que todos los pollitos tengan fácil acceso, y estar 
distribuidos en el piso de manera que sea fácil verter en ellos el 
pienso y la bebida. 

Debe procurarse construir un pasillo lateral para que puedan 
atenderse los servicios en la criadora sin necesidad de que en su 
interior penetre el operario, siendo frecuentfsimo que ~ste, al pene­
trar en estos departamentos despues de haber estado en locales 
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donde se explotan aves adullas, conlamine el suelo y la cama por 
medio de los excl'emenlos que sus zapatos Ira en adheridos de aque­
llas . Es fundamental mant~ner en buen estado sanitario el suelo, 
que dispondrá de un lecho o cama de paja, arena, hojarasca o serrín. 

Tipos de criadoras. 

Son nume rosos, pero todos ellos tienden a proporci(lnar ur.a 
fuente regula r de calor necesario para el desarrollo de las aves, 
adaptándolo a l!ls exigencias, y mantener el mayor núJnero posible 
de polluelos. 

E n la práctica clv la crianza artificial, la iuenle calórica suele ser 
la leña o carbón, paja, pelróleo o eléctricidad, )'aunque varie el tipo 
de la máquina a emplear, las condiciones y faclores que regulan la 
crianza suelen ser muy pareciclas. · 

Métodos muy primilivos v rndimenlarios consistían en colocar 
en el in terior de la estancia,· que podía ser un simple cajón de ma­
dera, una bolella de agua caliente rodeada de una franela, que irra­
(Jiaba lentamente el calor. Dicha caja disponía de agujero; que per­
milían la salida de los polluelos a la habilación, de condiciones tér­
micas más ba jas. De esta forma el pollito penetraba o salia del cajón 
de madera según las necesidades que sentía de calor. 

Cuando en vez de unos cuan los pollilos se criaban en mayor nú­
mero era aumentado proporcionalmente el número de botellas de 

. cristal, las que genera lmente eran de gran volumen para alojar la 
ma yor cantidad de agua posible. El sistema era sencillo y econó­
mico. 

Otro tipo, también para pequeña escala de crianza, fué ideado 
por S. Herrero, que consistía en lo siguiente: •un ca jón como de 
unos 30 clms de ancho por 50 de longilud y unos 15 de allura. El 
fren te eslaba convenienlemmle dispuesto para facilitar la entrada y 
salida de los polluelos, y en parle cHrado con tela metálica, así 
como las pa rtes latera les, que además lenían sus puertas para evitar 
el frío. La parte superior o techo de la jaula estaba formada por dos 
telas burdas de arpi llera, superpuestas, y entre las cuales se había 
cosido formando zig-zag, una resistencia , improvisando con ello 
una manla eléclrica económica. 

Si el tiempo era bueno y el sol lucia y calentaba lu suficienle, 
~nl.fli\!'&~ .~• 1Mlln.•,'Ul".'<.'lt!li\h.aP 1 1\fl"o~l'¡Mt[\l\.~i\i)· ·~; ,]? •Í!Ill)Mm\JI~ 
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bajaba, sobre to<lo por las noches, entonces se enchufaba la criadora 
a la corriente eléctrica, y el techo-cubierta de la madre artificial des· 
prendía un calor suav11, que ll11gaba muy bien a los polluelos. 

•Así mismo se 11vita lo pri'CI'dente y se construye más fácilmente 
una criadora o madre artificial, utilizando el calor que desprende 
una lámpara de filam11nto de carbón de 16 bujías o de filamento 
metálico de 50 bujías. Se coloca en un cajón la lámpara, y para evi­
tar la luz directa sobre los polluelos, se interpone, a una altura 
adecuada , una plancha metálica, que se calienta e irradia suave ca­
lor ... • (S. Aran). 

Otro modelo sencillo y rural consiste en colocar en la habitación 
destinada a la cría .unos braseros que se circunscribían con telas 
metálicas, para evitar que los pollitos al acercarse en demasía pu­
dieran quemarse. E l brasero o braseros se alimenta con carbón ve­
getal. Pero entrañan un peligro por el desprendimiento de anhídrido 
carbónico. 

&tufas de campana. 

Bien conocidas, consisten en una gran pantalla que la calienta 
una estufa de carbón o un hornillo de petróleo. Se construyen de 
varios tamaños, para alojar 100, 200 y hasta 500 polluelos. Otras 
veces el calor es suministrado por medio de una tubería (con agua 
caliente) arrollada en espiral, sistema termosifón. 

Esta campana puede estar separada del suelo mediante unos 
soportes, o bien colgada del techo a una altu ra de 15 cms o más del 
suelo, según las necesidades del calor precisado. 

En el borde, ésta campana lleva fija una tela o arpillera que 
evita la pérdida de calórico, franela o tela que puede llegar hasta 
el suelo, disponiendo de ventanitas por donde entran y salén Jos 
polluelos. 

Este sistema de criadora se ha empleado y se emplea con profu­
sión por sus buenos rendimientos, no obstante hemos de señalar 
un inconveniente: la difusión de parásitos externos (cuando no es 
tratada con algún parasiticida convenientemente) que se alojan pre-
cisamente en la tela que ll eva la campana . · 

Si la habitación reu ne buenas condiciones se crían los polluelos 
bastante bien, siendo una maj!nlfíca fuente de calórico, rej!ular y 

uniforme. La temperatura puede ser regulada mediante una palanca, 
que activa o restringe la combustión. 



- i9-

Estufa automática sistema Tomas. 

Estas estufas consisten en una hornilla metci lka calentada con 
carbon vegetal u orujo de oliva extracta do, cascaras de a lmendra , 
de nueces etc., provista de un dispositivo automá ti co de regulación, 
durando la capacidad de carga entre 6 y 10 horas, y cuya princi(>a l 
ca ra cterística es el grannítmero de ca lorías que despre nde. Con estas 
estufas quedan eliminadas las tíoicas campanas, con lo que se evita 
el apelotonamiento de los poll~elos que tantas bajas producen, co­
locándose los mismos alrededor forma ndo un círculo de más o 
menos diám etro según el ca lor que eli)len. 

Se colocan en el centro de la sala d~ cría , y su irradiación es 
bastante regular. 

Las casas constructoras dan un~ amplia info rmación sobre su 
instalación, encendido, extrdcción de cenizas, prevenciones a tener 
en cuenta para su manejo etc , que nos vemos obligados a omi tir. 

Como toda explotación necesita ser económica, deb~mos señalar 
que estas esluías funcionan muy bien con el orujo extractado¡ ade­
más de fácil manejo y con barato monta je. 

A medida que pasa el fl~mpo sn ca lor es n• ás reRular y menos 
combustible necesitan . 

[.os primeros días de calefacción, y pa ra evitar que los polluelos 
puedan quemarse al contacto con la estufa , s e puede cerca r ésta con 
una tela metálica; los polhtelos corretean por la estancia y s e acer­
can poco a la estufa , selial de que la irrad iación de calor es conside­
rable y suficiente. Una estufa es suficiente pa ra loca les de 20 a 55 m• 
o de 30 a 65 metros cuadrados, según los modelos, y com o hemos 
indicado anteriormente que para criar 500 polluelos son suficientes 
25 a 30 metros cuadrados, con una estufa pequeña es bastante para 
500, y una mayor para el dobl~, claro que eu este caso se debe com­
partir la l1abitación para dos lotes de 500. 

Calefacción central. 

Es esle un buen sistema de ca lefacción y utilizado con profusión 
en gra njas catalanas, pero su uso es positivo cuando son muchísimos 
los polluelos a criar, puesto que la tnstalación de estos sistemas de 
tuberías es muy costosa y no tendría objeto en explotaciones peque­
ñas. Para el empleo de la calefacción central se disponen las habi-
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taciones de crfa de una manera continúa o en circulo, con idea de 
evitar gastos de insta lacióo. Lo más común es disponer de un local 
con bastante longitud y de una anchura de 3 metros, más o menos, 
dividida en departamentos, cada uno de Jos cuales alojará como 
máximo 500 polluelos, unidas dichas dependencias por un pasillo 
lateral. 

A cada uno de los departament9s llegan las tuberías del agua 
calilmte de la forma más diversa, bien por el techo, laterales, o a 
poca altura del suelo; también es frecuente que cada uno de Jos de· 
partamentos disponga de un radiador. Una modificación de este sis­
tl'ma y de gran l'mpleo en América consiste en llevar las tuberías a 
una altura dql suelo de aproximadamente 45 a 50 centímetros sobre 
las cuales va colocado un suplemen to de madera con objeto de cu­
brir dichas tuberías, las que además van situadas en uno de los la­
terales, con una manra de materia plástica, que suele ser caucho, y 
que tiende a crvar inferiormen!e un albergue de mayor tempn atura 
donde el polluelo se resgua rda cuando tiene fr!o Esta manta, que 
puede ser de arpillera simplemente, cubre las tuberías superiormente, 
y cae por el lado externo, ya que el fondo lo constituye la pared del 
local. 

Las habitaciones que disponen de este sist~ma anteriormrnte 
a notado son muy espaciosas, por lo que son acotadas con telas me­
tálicas que reducen el departamento, y a medida qne los polluelos 
van siendo mayores s~ van cl•<pl~z1ndo dichas vallas mrtálicas y 
agrandando la estancia di~poni Jlc para Jo, polli to,. E~ to unido a 
que disponen de cilma gruesa ~conom12a la ~xplotación, pues el lo· 
cal sirve para la crfa, recría, y a veces hasta para aves adultas, de 
puesta o carne. 

Hoy día, ante las necesidades d~ crianza de pollitos para el con­
sumo, el hombre de ciencia ha tenido necesidad de buscar la forma 
de alojar el mayor número posible de aves en un local Parece ser 
conseguido en EE. UU. y asegurada esta crfa con la modificación 
que a continuación exponemos: disponen de grandes locales en cuyo 
suelo extienden las tuberías y sobre las cuales un piso de madera. 

De esta forma los polluelos reciben el calor desde abajo hacia 
arriba, estos es inferosu periormente, con lo que además de SH el 
mejor sistema de calefacción, mantiene el suelo constantemente seco 
y con ello logra alejar del criadero la tan temida coccidiosis. 

L'On est~ ststema cnán m1lb u~ ~01lu'~ 
Se emplea también el a ire en la calefacción central. 
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Crfa de polllle!os cou rayos infrarrojos. 

Los rayos infrarrojos, aunque van mezclados con radiaciones 
lnminicas, son es~ncia l m :nte calóricos. Pertenecen a una de las ra­
diaciones del espectro so:Jr, en el extremo contrario a los ultravio­
letas, siendo menos peligrosos de maMÍ<H que estos, pero también 
sin acción secundari a. 

Estos rayos infrarrojos permiten una regulación términa bastante 
precisa y pued.n obtenerse con una si mple res istencia eléctrica y 
una pantalla. 

Pao la iudu.;tria españo'1 fabrica actualmente lámparas de in­
c~ndescwcia con fi lamento l!.úhipk qne cumple esta misión¡ son de 
fáci lmanfjo y sn instalación es mucho más económica. 

Las ra diaciones se proy~c!a n sobre una panta lla interior de la 
lcim para ~ •• forma decano, la que es conse¡¡uida cubri endo la super-

-,,~, 
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ficie de la lámpara con un azogado interior. Estos rayos atraviesan 
el cristal y el aire y algunos otros cuerpos sin producir ca lor, que 
solo acaece cuanclo son absorbidos por los cuerpos como la tierra, 
yacita , o el cuerpo del pollito, que las interfiere y se convierten en 
ca lor. 

No es necesasio calentar el aire, habiéndose demostrado sus 
efectos calóricos a temperaturas inferiores a o• c .. hasta -12° c., 
economizándose todo sistema que tienda a calentar la estancia. 

Las lámparas, por su iilamento a temperatura baja, duran hasta 
5.000 horas encendidas, con lo que prácticamente se puede decir que 
no se •funden». 

Las lámparas que hoy di spone el comercio son de dos tipos: uno 
fabricadas con crista l blando o corriente (españolas) que resultan 
más económicas pe1·o que al calentarse el vidrio pueden romperse 
fáci lmente si sobre ellas éae algún cuerpo frío, por ejem plo el agua; 
el otro tipo es de cristal duro, las que llevan un filtro que impide las 
radiaciones lumínicas; son mucho más caras y no se fabrican ac­
tualmente en España. 

El portalámparas es especial pues no debe calentarse, ya que 
esto origina ria el des prendimiento de la am polla de vitrio. Tanto 
unas como otras deben llevar una pantalla aparte, aunque la lám­
para viene dotada con un reflector. 

Estas lámparas se pueden colocar de muy diversa forma, mar­
cando un cuadro, circulo, o en linea recta, ·según las necesidades, y 
van montadas sobre un chasis que no debe llevar menos de tres 
lámparas ni más de diez. Seis lámparas de 250 watios precisan un 
circuito de 15 amperios. 

Según el volta je. las lámparas que se utilizan en tiem po muy frío 
son de 37j W., para inviernos no muy fríos de 250 watios y para pri­
mavera es suficiente con lámparas de 12'i watios. 

Las lá mparas deben colocarse de fo rma que una de otra diste 60 
a 70 cms. y las necesidades por pollitos son como siguen: Una lám­
para de 2j0 w. por cada 60 pollitos en invierno, por cada 75 si es en 
prima vera y 100 si es en verano. 

El estado del polluelo es el que nos indica el calor que recibe¡ 
además, como el aire no se calienta al paso de los rayos infrarrojos, 
no podemos utilizar el termómetro para la medida del calórico: pre­
cisándose recurrir a determina~ el grado de temperatura mediante la 
-.nhl\."1"\"t!'-'1\flr k .Ir -.-ml.n.'ln.1U'Ir k ,~.n,· ¡Miu'<'IW. 
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Del movimiento de los mismos en la estancia, repetimos, se de­
duce que cuando se aglomerau es señal evidente que sienten frío, en 
el caso contrario, si la temperatura es óptima, veremos como se es­
parcen por la habitación. E~ más, contribuye a la selección, pues los 
pollos más fuerte y vigoro;os serán Jos que más se alejen de la in­
fluencia de las radiaciones infrarrojas. 

la cría, por término medio, suele durar ocho semanas, tiempo 
que puede dilatarse o acortarse según la época de crianza, y el des­
arrollo. Durante el primer mes las lámparas arderán constantemente; 
a partir del segundo mes las lámparas son encendidas únicamente 
por la noche y tarde, si dura 1te el día la temperatura no es inferior 
a 15" C. 

Como ventajas de la cría de polluelos con ra yos infrarrojos se 
señala que aquellos son visibles completamente, lo que permite su 
constante vigilancia, cos¡¡ que no ocurre con las estufas de campaña 
u otrós tipos. 

los polluelos elijen la cantidad de calor precisa, de modo que se 
evita el apelotonamiento. La cama o yacija permanece seca, con Jos 
buenos efectos que esto reporta. El agua y la comida se mantienen 
templados, por lo que en verano deben apartarse del foco calórico. 
Debajo de la lámpara pueden colocarse aseladeros con lo que apren­
den pronto los polluelos a quedarse sobre ellos . 

Con los rayos infrarrojos los pollos empluman antes, por el es­
timulo que sobre el metabolismo ejerce el aire fr!o. Y la mortalidad 
es menor que con cualquier otro sistema. 

(Continuará) 
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Intr od ucc i ón 

La presencia en diversas plantas, lan to espontáneas como culti­
vadas, de glucósidos cianogenéticos, hace que su estudio s< n impor­
tante por las intoxicaciones produc¡das por el ácido cianhídrico, 
originado por el desdoblamiento de los g lucósidos por una mezcla 
enzírnica, la emulsina. Esta emulsina está muy extendida, teniéndola 
gmeralmente las plantas asociadas con los glucósidos, sin embargo 
los anima les pueden ingerir otras plantas que contengan ernulsi na 
o bien encontrarse el fe rmento en el apa rato d igvstivo del animal, 
como ocurre con la semilla de los yeros si las ingiere el cerdo. 

Los glucósidos cianogenéticos en los ve¡¡etales pertenecen a tres 
grupos fundamentales: 1.0 Glucósidos que al desdoblars~ dan ¡¡!u­
cosa, cianhídrico y dimetilacelona, como la linamarina de los granos 
del lino, la lotusina de algunos lo:us y la C)'II OCa rdina. 2" Glucósi­
dos que producen aldehído benzoico además del cian hiclrico, vntre 
los que se cita la amigdalina de las am i gdalacea~, la p1ulaurasina , 
sambunigrina y vicianína. 3.0 Glucósidos que produc~n a ldrhido 
oxi!Jwzoico en lugar del benzoico, como la dunh ina de los sorgos. 

Es muy interesante el conocimiento de las dosis morla!es mini­
mas de cianhídrico para los animales domésticos, toda vez que de 
ello se desprende la valoración tóxicn que cada espHie pueda te ner, 
sabida aproximadamente la cantidad ingerida Así los lhnico · del 
Departamento de A¡.!ricultura de los EE. UU. han determinado que 
alrededor de un miligramo por kiló~ramo ha cen enfermar il los ,mi­
males de gran talla y que dos mill¡¡ramos es una dosis morta 1 pua 
« gdnduo VdCuno, s1enao a1¡:o menor para equinos, cifra que en 
lineas generales puedm aceptarse para animales pequeños. 
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Las plantas cuyo contenido en potencial cianogenétíco se estime 
en ~1 0,02 "lo son mortales cuando de ellas se toman cantidades su­
periores a los dos kilogramos en equinos y bovinos y unos 600 gra­
mos en rumiantes y cerdos, cantidades que en la práctica se suelen 
elevar algo ya que la alimentación variada y otros factores de inter­
ferencia retardan la acción nociva correspondiente. 

La naturaleza íntima de la intoxicación cianhídrica puede inter­
pretarse como resultado de la inactivación del fermento respiratorio 
de Warburg, cuyo hierro trivalente se combina con el CNH, razón 
por lo que los tejidos a pesar de encontrar oxígeno sanguíneo con 
tensión adecuada, no pueden fijarlo. 

Técnica empleada 

La técnica empleada para la determinación cualitativa de glucó­
sidos ~ianogenéticos por nosotros, está basada en el método de 
Hogg y Ahlgren. 

Está fundamentado en la reducción que el picrato alcalino sufre 
por la acción del ácido cianhídrico. 

Se hace preparando tivitas de papel de filtro, de tamaño apropia­
do para se r in troduci da en un tubo de ensayo. Dichas tiritas se im­
pregnan en una solución de 25 gramos de carbonato sódico y 5 gra­
mos de ácido pícrico en mil centímetros cúbicos de agua destilada. 

El material vegetal fresco es cortado en pequeños trozos (si es­
tuviese seco se humedecería) y en muestras de 0,15 gramos es intro­
ducido en un tubo de ensayo con tres o cuatro gotas de cloroformo, 
y se tapa procurando que la tirita quede suspendida en el interior 
del tubo cogida por el tapón; se deja durante doce a 24 horas y se 
compara el color adquirido por la tirita con colores patrón. 

Resultados 

La primera prueba se realizó en Abril con las plantas que a con­
tinuación citamos: 

TABLA 

Es pe c ie 

Avena sat iva L. 
Trifolium repens L. 
Erodium cicutarium L'liérit. 

R"ultado 

Negativo 
Positivo 
Negativo 



TABLA l (Fi nal ) 

Especie 

Medicago hispida Gaertn. 
Hordeum vulgarc L. 
Morus al ba L. 
Bromus mollis L. 
Medicago sa tiva L. 
Citrus sinensis Risso 
Vicia saliva L. 
Ra phanus Raphanis tnnn L. 
Malva vu lga ris L 
Loli um iem ulen lum L. 
Seca le cereal e L. 
Convolvnlus arvemis L. 
Toriles nodosa (Cachurra) Gacrtn . 
Euphorbia sps. 
Lolium perenne L. 
r apsclla bursa pastoris Moenc!t 
Zea mais L 
Urlica dioica L. 
Vicia faba L 
Trifolium dubium 
Papa ver Rhoeas L. 
So!annm tuberosum L. 
Cynosurus crislatus L. 

TA BLA l l 

Esp ec i e 

Fetusca pralensis Huds. 
Va leriana oficina lis L 
Tri foli um rcsupinatum L. 
Anthoxa nthum odoralum L. 
Agrostis alba L. 
Cypcrus longus L. 
Helian!us luberosus 
Cynara cardúncnlus L. 
So nchus (Cerra ja) 
Centaura vi rgata Cav. 
Echinm vulga t·e L. 
Ne:rium rododafine 
Pírus communis L. 
Vi lis viní fer a L. 
Prunus persica (L.) Stok cs 
Citrus limonum l~isso 
Asparagus officinalis l. 
Rosmarinus officinalís L. 
Pisum arvense L. 
Brasicae olcracea L. 
Calendula officinalis L. 
Beta vu lga ris L. 
Spinacia oleracea Mili. 
La ctuca saliva L. 
Trit icum vulga rc Vil\. 

Resultado 

egativo 
, egativo 

egatiuo 
Negativo 

ega tivo 
egatívo 
e:gativo 

Nega tivo 
Negativo 
Negat ivo 
Negativo 
Negat ivo 
1\egativo 
Negativo 
Negat ivo 
Ne&a tivo 
Ne~at ívo 
Negativo 
1 egat ivo 
'ega tivo 
'egativo 

Negat ivo 
Negativo 

Resu\lado 

Negat ivo 
Negat ivo 
Negat ivo 
Negat ivo 
Negativo 
Negativo 

egativo 
Negativo 
Negativo 
Posi ti vo 

cgalivo 
Negativo 
Negativo 
Negativo 
Posi1i\•o 
Negativo 
Negativo 
Negativo 
Negativo 
Negativo 
Posiliva 
Negati vo 
Negativo 
Negativo 
Negativo 

Estas plantas han sido recogida s en el 
DOBA y provincia de BADAJOZ. 

mes de Mayo en COR-
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En resumen diremos que las plantas c·on glucósidos son (en 
nuestra s pruebas): TrifolizJm Repens, Centauria Virgata, Prunus 
Persica y Calendula Officinalis. 

Los result ados negativos no deben tomarse con cert~za absoluta 
como pru eba de la in existencia de glucósidos cianogenéticos, pues 
puede no haber una asociación estrecha en la planta con el enzima 
hidrolizante. 

La producción de CNH no es constante en las plantas, habiendo 
épocas en que la elaboración puede anularse, así a nosotros lam o­
rera y la avena nos han dado negativas en nuestras investigaciones, 
al contrario que a los compañeros del CUJ'SO pasado. 

Resumen 

1) Se investiga la presencia de CNH en algunas plantas, ha­
biéndose encontrado en el Trifolium Repens, planta pratense de im­
portancia en la alimentación animal. 

2) La variabilidad de glucósido cianogenético depende de la 
época y del desar rollo en que se encu en tre la planta. 

Reszzmé 

1) On recherche la presence de CNH chez de quelques plantes, 
on trouvant dans Trifolium Repens plan te de pre, d'importance dans 
l'alimentatión animale. 

La variabilite de glucico-cianogene ti qne depende de l' epoque et de. 
2) L'eta t de la plante . 

Su mmar y 

1) An investigation has been made into !he presence of CNH in 
some plante and it has been discovered in a meadow-plant named 
Trifolium Repens, which is of great importance in animal nutrition. 

2) The variation in the quantity of cyanogen glucosids depends 
on tbe season and development of the plan!. 

Ab kiirt zung 

1) Die Anwesenheit des C;\ Hin gewissen Pflanzen ist untersu-
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cht word en und ist in dem \Viese npflanzen Trifolíum Repens, der 
grosse Bedeutung fü r die Ernahrung von Tiere besit zt f~sgestell l 
worden. 

2) De Verandli chkei t des CN H hangt der Zeit un d Entuvicklun~ 
der Pflanze ab. 
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RECENSIONES 

Los gatos. Historia de su domesticación. El color de sus pelajes, 
por C. Sanz Egaña. Madrid. 1955. 

Con la curiosidad poligrafa que caracteriza a nuestro gran maestro 
de la Veterinaria española, este curioso asunto, del estudio zootécnico 
de la especie felina, que ya tentó a Corvenin, ha llevado a nuestro 
autor a editar un follet o con una serie de artículos que publicó en el 
Bo letín semanal de Ciencia Veterinaria, y que constituye otra de tan· 
tas felices producciones de la fecunda pluma de C. Sanz Egaña. Es 
felicísima la aportación de citas clásicas españolas al gato y su cr ía, 
asi como la definición de sus co lores o capas, -aunque nos deje con la 
curiosidad de saber la causa de que el pelaje mariposa, sea exclusivo 
del sexo femenino . 

Principales parásitos gastrointestinales de nuestros cerdos, por Lau· 
reano Saiz Moreno. Trabajos del Laboratorio Pecuario Provincial. 
Ciudad Real. Enero 19S6. 

Tanto para llenar objetivos de vulgarización con miras a profilaxis 
antiparasitaria , de la que tan necesitados están los ganados españoles, 
cuanto a reali zar acuerdos de la FAO y del Office de Epizootías, el 
autor estudia las parasi tosis mas frecue1lles en los cerdos ibéricos , 
clasificándolos por sus localizaciones orgánicas, estudiando sus ciclos 
evoluti vos y destacando su importancia epizotiológica, que en nuestro 
país es de trascendencia económica principalísima. 

Colegio Oficial de Veterinarios de Badajo::. Circular informativa, 
extraordinario, núm. 130, año 1955. 

Contiene este número, lujosamente editado, la información relativa 
a la inauguración del hermoso edific io que ha construido el Colegio 
de Veterinarios de Badajoz, seguramente el mejor de Éspaña, actos 
realizados con tal motivo, y conferencias tenidas en tal ocasión, todas 
ellas or ientadas al estudio del Plan Badajoz, y que fueron las siguien· 
tes: · 

Abolengo ganadero de Extremadura, por don Rafael Castejón. 
Problemas económico-zootécnicos de Jos nuevos regadíos, por don 

é'arios Lui's de é'üeñ'ca. 
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Perspeclivas ganaderas y de actuación profesional, por don Ca­
yetano López. 

Las industrias de la carne en el Plan Badajoz, por don Pedro Ca rda. 
Consideraciones inmunológicas y de Patología comparada en rela­

ción con los sis lemas eritrocíticos del Rh, por don Laurea no Saiz 
Moreno. 

San Francisco de Asis, por José M.• de Vera , S. J. 

Las gonadolrofinas y los estrógenos en ganadería, por el Dr. D. José 
Ocáriz, jefe de la sección de Endocrinología y Genética del Patronato 
de Biología Animal. Madrid. 1955. 

En este pequeño folleto, editado por un labora tor io p!lrticular , hace 
el autor un esludio completo del papel fisio lógico de las horm onas 
gonadotropas, y por ende del papel terapéut ico de los estrógenos, 
tanto naturales como artifi ciales, en las variadas alteraciones de las 
funciones sexuales, que varían desde una esterilidad femen ina, quis­
tes ováricos, etc., a una criptorquidia juvenil, todo ello con la maest ría 
de quien represen ta, como el señor Ocári z, uno de los primeros maes­
tros de la Gonadología española. 

La actividad ganadera en la provincia de Soria: condiciones físicas, 
humanas y económicas, por María del Rosario Miralbes, Doctora en 
Filosofía y Letras. •Celtiberia •, Centro de Estudios Sor ianos, 10, 
1054. (Es un amplie estudio en el que destaca la r eferencia especia l a 
la trashumancia). 

Los antibióticos en Veterinaria, por Instituto Veterinario Nacional. 
Madrid. 1955. 

Los grandes laboratorios industriales del mundo entero suelen te­
ner una sección científica de investigación, o de mera bibliografía en 
ocasiones, que recojen con un ca lor aún mayor que el de los centros 
oficiales la última adquisición biológica o el inven to terapéu tico más 
innovador. Son famosas en el mundo entero las publicaciones Behring, 
Merck y tantas otras. El folleto que aquí comentamos tiene el g ran 
valor de poner a disposición del Veterinario clínico las adquisiciones 
an tibióti cas más resonantes y ello le hace acreedor a nuestra estima y 
a recomendar su difusión entre los profesionales. 

El caballo en la vida y en el arte, por Benito Madariaga de la Cam-



pa. «Boletín de Divulgación Ganadera •, ]unta Provincial de Fomento 
Pecua r io, Valladolid. Sept iembre 1954. 

Los cobaflos del Cid, por Rafael lbáiiez de Aldecoa. Boletín de la 
lnsti lu ción fern án Gonzalez. Bu rgos . Estudio histórico . 

Un 1> iaje de estudios por Francia, por el profesor Dr. Rafael Sa razá 
Orti7. Sepa rata del Bo letín de Div ulgación Ganadera de la junta Pro­
vir rcial de fomento Pecuario de Valladolid , mayo·junio 1955. 

Nos ha encantado especialmente el tono de sinceridad con que el 
joven catednit ico de Zootecni a de la Facultad de León describe tod o 
lo que ha v is to y lo pasa por el cedazo de su ciencia y su ét ica profe­
sional. El IV Congreso Internaciona l de Estud ian tes de Veterinaria , 
la Escuela de A lfort, el Ha ra s Michel, el Cenlro Nacional de Investi­
gacion es Zootécni cas de Jouy-en-j osas, aspectos de la cría can ina, la 
cab ra en Francia , so n temii s que se' describen con amenidad y eru di­
ción , y que sirven de base al autor para moslrar toda su esp léndida 
form ac ión zootécnica. Numer osas fotografías ava lan el documenlado 
trabajo, que se lee áv id am ente, por la donosura y el interés zootécnico 
que lo inform an. 

Factores q11e intervienen en la producción láctea, por el profesor 
Dr. Sarazá. 

Es un cuad ro esq uemát ico, dado por la Cáledra de Zootecn ia que 
regenta el autor , que describ e el título señala do. 

La oveja talaverana, por Fél i x L ópez Pacios . León. 1955. 
Es una monografía descrip t iva de esa raza en la que se estud ia el 

medio , los ca racteres racia les de la agrupación y sus métodos de ex­
plotación usual es . E:¡tá i lustrada con fotografías de ejemplares étni cos 
y constiluye una notable apo rtación al mejor conocimien to de los la­
nares espal'io les . 

BAAQ- .. rANTISARNICO PARA ·EL GANADO 

P~LVOS 11KUPPJtRII 
-~..:.r. 

Cura la"" ~arna o roña , LABORATORIO M. PINO 
de las ovejas V cabras. - FOMENTO. 3 MADRID 

') 
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NOTICIAS 

Premio 1956 de la Junta Provin cial de Fomento 

Pecuario de Ciudad Real 

US TA DE CONCURSA NTES 

La Sociedad Veterinaria de Zootecnia. discernido ra del • Premio 
1956 de la junta Provincia l de Fomento Pecuario de Ciudad Real•, 
para es tudiantes de Veterinaria, según convocatoria ampliamente pu­
blicada por la prensa profes ional, hace pública la siguiente relación 
de aspiran tes al Premio, cuya inscripción finalizó el 30 de juni o de 
1956 

l. Don Angel Fidel Pro Frai le, Colegio Mayor de , an Isidoro 
(León). (Facultad de León). 

2, Don josé-Hector Fernández Martínez, T i neo . El Pel igro-Va­
lles (Asturias) . (Facultad de León) . 

3. Don Aleja ndro Serrano Pizarra, Avenida José An tonio, 10, 
· Cabeza del Buey (Badaj oz). (Facnltad de León). 

4. Don Angel Martinez Ro iz. Pejanda de Potacione s (Santan der). 
(Facultad de León). 

5. Don Primo Casado Fernández, Bustillo de Cea (León). (Fa ­
cultad de León). 

6. Don Felic iano Ca sado GHIIego. Ma 11 gane e· tlc la La mprca na 
(Zamora) . (Facultad de León). 

Todos los ex pedientes han sido declarados act os para la ild llli >ión 
y se ru ega a todos los señores concursa nt es se atenga n :1 las con di ­
ci ones de la convocatoria, en especial en lo que a fec ha ,1e presen­
ta ci ón del trabajo y otros requisitos se refi eren. 

Ill' Congreso Internaciona l Veterinario 

de Zootecnia 

LISBOA, 8-15 SEPTIEMBR E. 1957 

Durante los días 18 y 10 de julio, se han reun ido en Madrid el 
Pres idente de la Federa ción Internacional Veterin aria ele Zoot ecnia, 
Prof. De Vuys t; el Secretario General de la misma , don Carlos Luí 
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de Cuenca; el Presidente de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia de 
España, don Pedro Carda; el Director General de los Servicios Pe· 
cuarios de Portugal, Dr. Fran~a e Silva; el Vicepresidente de la Fe­
deración, Prof. Bonadonna y los Ores. Furtado.Coelho y Manso Ri­
beiro, de Portugal, con objeto de preparar el programa definitivo y 
las lineas generales en que se desarrollará el 111 Congreso Interna· 
cional Veterinario de Zootecnia que, como se sabe, tendrá lugar en 
Lisboa en 1957. 

Después de un amplio cambio de impresiones, se acordó que el 
Congreso bajo los auspicios del Comité Nacional Veterinario de loo· 
tecnia de Portugal, tendrá lugar en la capital lusitana del 8 al 15 de 
Septiembre de 1957, constando de cinco Ponencias generales, que 
estarán a cargo de eminentes personalidades de Veterinaria mundial 
y de una Sección de Comunicaciones cient!ficas libremente presenta· 
das por los congresistas, las .cuales irán seguidas de discusión en 
tabla redonda. 

Asimismo se proyecta una serie de actos oficial es y de viajes téc­
nico-turísticos por el país hermano, que evidenciarán el floreciente 
estado de la ciencia zootécnica portuguesa y de sus magnificas reali· 
zaciones así como dará lugar a los congresistas a admirar los mara: 
villosos paisajes portugueses en una serie de vis itas organizadas con 
la proverbial y espléndida hospitalidad de nuestros hermanos peninsu­
lares. 

Oportunamente se dará a conocer a los veterinarios españoles el 
programa definitivo, y las condiciones de asistencia, pa ra las que se 
proyecta obtener una serie de facilidades que permitirán, de una ma· 
nera muy económica, a todos los que deseen asist ir al Congreso, un 
desplazamiento turisticos a Portugal en la época del a!lo más apropia· 
da para conocer sus bellezas y asistir, tanto en su cap ital como en las 

_zonas que hayan de recorrerse, a un magnífico esfuerzo de la Veteri· 
naria mundial para afirmar su doctrina zootécnica alineando en este 
111 Congreso de su Federación zootécnica internacional a. las figuras 
más destacadas en el campo de la ciencia y de la realización práctica 
ganaderas. 

El premio de la sección de Ciencias 
para Tesis Doctorales Hispanoamericanas, 

a una tesis doctoral veterinaria 

Reunidos en el Instituto de Cultura Hispánica los miembros del 
j'u1 du!v u~::. 1l:;1 rcru\.r pai cr 1 c~vl'vt:l c1' Cuc11 t1U Cuir\.ul~u u\: .. Te\)~~- Dv ... :rv­
rales Hispanoamericanas• , convocado por el Departamento de Asís· 
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l cncia Universitaria del mencionado Instituto, después de detenido 
estudio de la tesis presentadas y admitidas, re olvieron otorgar el 
premio de la secc ión de Ciencias (Facu ltad de Ciencias, Farmacia, 
Medicina, Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales y Veterina· 
ria) a la tesis denominada •Estudio biométri co y estructural de la lana 
de los auquénidos ameri canos: alpaca , llama y vicuña • de la que es 
autor el Dr. D. j o.aquin Chivilchez Chavez , peruano. presentada en 
la Facultad de Veterinaria de Madrid , bajo la direcc ión del ca tedrático 
don Carlos Luis de Cuenca y que cons tituye una importante aporta· 
ción al es tudio de las lanas indígenas del altiplano andino , part iendo 
de los avances de la ciencia y la técni ca española respecto de nues· 
tra s lanas. 

También se concedió el premio de la Sección de Humanidades a 
la tesis denominada •La evolución del estado actual de la mujer fi lipi· 
na•, de la que es autora d01ia 1aria Lia Guerrero de García, de na· 
cionalídad filip ina, cuya tesis ha sido elaborada en la Facul tad de Fi­
losoffa y Letras de Madrid , bajo la dirección del cated ráti co don Ma· 
nuel Ferrandis Torres. 

Con arreglo a lo establ ecido en las bases del jurado convocado, 
los premios consisten en una beca de estancia en Es¡>aña de tres 
meses de dura ción a r.onta r desde primero de juli o de 1956, y por la 
cantidad de 1.500 pesetas mensuales. 

El Dr.. Chivilchez se encuentra en España becado por el Insti tuto 
de Cultura Hispán ica y por la Direcció n 1eneral de Relacion es Cu l­
turales desde hace dos años. Ha seguido sus estudios en la Facultad 
de Veterinaria de t'vladrid, por la cual ha obtenido el titulo de Doctor ; 
ha realizado trabajos en el Patronato de Biología Animal y en la Sec· 
ci ón de Genética y Fomento Pecuario del Consejo Superi or de In ves· 
ligaciones Científicas, es autor de numerosos tra bajos y veterina rio 
mi litar en su país; regresa ahora al mismo rod eado de un gran presti· 
gio y de la amistad y consideración de sus colegas españoles, y será 
llamado probablemen te a desempe1iar un alto cargo docente en la Fa­
cu ltad de Veterinaria de Las Pa lma s, de la Univers idad Nacional Ma­
yor de San Marcos de Lima. 
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